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P R E C I O S , 
En Yelez-Rubio: Un nes 2 reales.—Trimestre 

5.-—Número suelto 10 céntimos. 
Fuera de la localidad: Un trimestre 6 reales. 
Sueltos, anuncios y comunicados, á precios 

convencionales, con rebaja para los suscritores. 

OFICINAS 
3, Calle óe Urruüa, 3. 

SE PUBLICA T 0 9 G S LOS DOMINGOS 

A D V E R T E N C I A S . 
Todas las suscriciones darán principio el pri-

mero de cada mes. 
Los originales vendrán firmados por sus auto-

res, y no ee devuelven sino en casos especiales. 
La correspondencia al Director. 

Mas Administración. 

Entre los males arraigados en 
esta localidad, descuella en primer 
término, la indiferencia con que 
miramos las cuestiones más llama-
das directamente á interesarnos: 
las administrativas; y esto obedece 
de un íado, á nuestra apatia, y de 
otro, á que los que vienen estando 
al frente de nuestra administra-
ción, solo pensaron en hacer polí-
tica; pero política puramente per-
sonal y de conveniencia, no polí-
tica levantada y de interés gene-
ral, posponiendo de esta manera la 
publica utilidad, á la utilidad pri-
vada, y como resultado de todo no 
debe extrañarnos, que en ocasiones 
haya sustituido á la razón y á la 
legalidad, la arbitrariedad y el en-
cono. 

Los anteriores conceptos, no ne-
cesitan confirmación, esta, se en-
cuentra en la conciencia de todos. 
Nuestra apatia, nuestro abandono 
son la causa de los males que nos 
aflijen; diríjase sinó una mirada 
sobre nuestra querida poblacion y 
se verá cuán abandonada se encuen-
tra: ¿dónde la polícia urbana?, 
¿dónde la higiene pública?, ¿dónde 
el Hospital y casa-cuna?, en nin-
guna parte. Si nos fijáramos en otro 
órden de cosas, y paráramos nues-
tra atención en pasabas adminis-
traciones, seguramente vendrían á 
nuestra memoria dolorosos recuer-
dos, con los que probaríamos más 
y más la verdad de nuestro aserto. 

No tenemos que esforzarnos mu-
cho para encontrar el remedio; este 
está en nuestras manos, un poco 
de actividad y abnegación y nos 
habremos salvado. Tiempo es pára 
despertar del letargo 011 que yace-
mos, y para conocer las obliga-
ciones y derechos que pesan sobre 

todo ciudadano: de esta manera, 
habrá moralidad, habrá justicia en 
el reparto de cargas, la política 
quedará reducida á su verdadero 
círculo, y jamas descenderá a ser 
arma de venganzas personales, que 
en último caso, denigran al que 
las ejecuta y al que resignado las 
aguanta. 

Reúnanse pues las personas, que 
por su conocida moralidad son ap-, 
tas para llevar la iniciativa en los 
asuntos locales; y sin determinado 
fin politico, con desinteres; y sin 
egoísmo, allí dónde se presente una 
cuestión que afecte á los intereses 
locales, acudan todos como un solo 
hombre á defenderla. De esa ma-
nera, se matará el caciquismo, que 
todo lo corrompe, y se conseguirá 
lo que anhelamos; más administra--
cion, menos política. 

A BORDO DE UNA BUTACA. 

Una calurosa tarde del mes de 
Junio, me encontraba muellemente 
recostado sobre una cómoda butaca-
mecedora, entregado á mis propias 
reflexiones, cuando el suave movi-
miento que la punta de un pié le 
impelía, empezó á producir en mí, 
un mágico efecto. 

Emprendióse cierta lucha entre 
las fuerzas corporales y espiritua-
les, y entre idea é idea cada vez 
mas confusas, se apoderó de mí un 
tranquilo sueño turbado mas tarde 
por la siguiente pesadilla. 

Creíame á bordo de un precioso 
yaclh inglés, que partiendo de Mal-
ta, recorría la costa italiana. 
!• Cruzaba el golfo de Nápoles y á 
mi vista se ofrecía un esplendente 
panorama. 

Al Norte de la poblacion, los ex-
tensos llanos de Campania, termi-

nados por las montañas de los 
Alruzzos; y Ñapóles, la encanta-
dora Ñapóles, se extendía en for-
ma de media luna, (desde cabo Mi-
nerva al de Pansilippo) entre Puz-
zola y el Vesubio, cuyas-laderas 
veíanse cubiertas de una basta ve-
getación é innumerables casitas de 
recreo. 

Mi alma se extasiaba, al contem-
plar la hermosa ciudad, la antigua 
Parténope, cuyo nombre. llevó lar-
go tiempo, y que sagun los poetas, 
era el de una de las sirenas que 
trataron de seducir á Ulises con su 
encantadora voz. 

La historia de Nápoles se pierde 
en los tiempos fabulosos, y según 
tradiciones antiguas, debió su ori-
gen á los habitantes de Cumes, que 
la llamaron Neopolis, ó ciudad nue-
va, por mas que según otras tradi-
ciones menos verídicas, dicen esta-
ba fundada mucho antes con el 
nombre de Parténope. 

Sea lo que fuera, es lo cierto 
que los romanos la eligieron mas 
tarde, tanto por su agradable tem-
peratura como por sus encantado-
ras vistas, para sitio de recreo; pe-
ro Belisario, capitan de las huestes 
de Justiniano, destruyóla ciudad, 
pasando & cuchillo á sus habitantes 
reconstruyéndola despues y defen-
diéndola de un asedio contra Toti-
la, al cual tuvo por último que so-
meterse. 

Nápoles es una bellísima pobla-
cion, pero al desembarcar y pisar 
su puerto, mueren todas las ilusio-
nes de poesía que el viajero se for-
ma al contemplarla desd© algunas 
millas. 

Sus calles son por lo general es-
trechas y mal sanas, á excepción 
hécha de las céntricas. 

Su cielo es trasparente y puro, 
en particular en los meses de vera-
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no. Esto hizo esclamar á Virgilio 
lina frase muy común en ^ s napo-
litanos Vedi Ña vúli é poi muori. 

Por fin la noche tendió sus oscu-
ras gasas, y el yacth Neuri {asi se 
llamaba) que liabia estado bordean-
do las últimas lloras de la tarde al 
frente de la ciudad, dejó la costa 
italiana para lanzarse á cruzar el 
trozo de mar que media entre estas 
y las de Argelia, cuyas costas se 
proponía visitar. 

Al salir del golfo cruzamos pró-
ximos á la isla de Caprea que con-
templamos por la banda de labor. 

En la acelerada msrcha, iba de-
jando el Neuri en pos suyo, una 
prolongada estela que relucia ex-
traordinariamente, sobre el fondo 
oscuro del ma?. 

La inmensa bóveda az llama-
da comunmente cielo a perecía cu-
bierta, de puntos brillantes que nos 
enviaban á cada momento destellos 
vivísimos, y que robaría de buena 
gana la dama i.1; noble, para su 
pedrería. 

Pero lo pintoresco, lo poético, 
fué desparecí en lo poco á poco. 

Bien pronto un viento Nor le erti-
pezó á soplar con algur- a violencia; 
una oscuridad prohi....•'./!. nos rodeó; 
y el mar empezó á agitarse, azo-
tando los costados del Nei'ri, que 
daba t> rribles bandazos y lebahta-
ba monstruosas olas que saltaban 
hasta la cubierta, donde, no era 
posible permanecer, sir el riesgo 
de ser arrebatados por roí golpe de 
mar que nos sepultaría es sus pro-
fun lidades. 

E i Mediterráneo es"> aba fuera de 
sí, y una fuerte tempestad se habia 
de encadenado en todo su furor. 

\ro, abrazado fuertemente al pa-
ov do roesana, era violentamente 

a apiado á impulsos de las te-
rtibles sacudidas del buque. 

Los mugidos de la hélice resona-
ban de cuando en cuando, y esta 
ai quedar fuera del agua, giraba 
velozmente atacando los nervios de 
N$uri, es decir, haciéndole estre-
mecer. 

Se oyeron espantosos choques. 
Un golpe de mar arrebató uno de 
los botes que poseíamos, destrozan-
dolo entre el revuelto oleaje. Al 
mismo tiempo fui bruscamente lan-
zado al agua, envuelto en un espe-
so torbellino, p^r la banda de ba-
bor. 

—¡Man 0ver hoarcíl (Hombre al 
agua) gritaron á bordo. 

Yo luchaba con. las furiosas olas 
y poco á poco iba perdiendo mis 
fuerzas. 

El Neuri, maniobraba por sal-
vnr.no, mas sus esfuerzos iban sien-
do i nú 

Una terrible ola me arrojó cerca 
del cdstádo oel buque, teniendo el 
acierto el contramaestre de bochar-
me un.grueso cabo, al Cual me así 
fuerteKi nt logrando aproximar-
me al N t ur i, pero, un segundo 
eroLne de mar me hizo chocar vio-
lentamente contra su costado. 

Al golpe me desperté, y enton-
ces pude observar que mi pequeña 
prima habió da o o origen á aquella 
terrible pesadilla. 

La inocente y graciola criatura 
se había entretenido en mecer la 
butaca, al principio suavemente, 
pero despues con tanta violencia, 
que resbalé del asiento y fui á pa-
rar a,l suelo. 

Entonces fué cuando creí que 
una gran masa de agua me habia 
arrojado contra el Neuri. 

Esto me hizo cobrar una antipa-
tía tal alas butacas-mecedoras, que 
siempre escuso el sentarme en 
ellas, acordándome de la terrible 
tempestad que sobre este cómodo 
asiento pasé. Y para decir verdad, 
lo que tengo és, miedo de naufra-
gar. 

ENRIQUE LOPEZ Y MORALES. 

Almería. 

Á M 

Quisiera ser paloma 
de amores mensagera, 
para volar l igera -
en tu hombro á descansar; 
y entonces conmteplaado 
tu célica fig-urn, 
.mil frases dé ternura 
á tu oido pronunciar. 

Quisiera cual la abeja 
alzar feliz el vuelo, 
y luego con anhelo 
c o r r e o de ñor en flor. 
Después ir á tus labios 
lieucliido á reposarme, 
y de ellos no alejarme 

liasta libar tu amor. 

Quisiera ebúrneas flores 
de célicos edenes, 
con que poder tus sienes 
gozoso coronar, 
Quisiera que mí mano 

:>: r iera cariñosa, 
cu^-l br isa presurosa, 
tu r /litro á acariciar. 

Quisiera con las auras 
mandarte ruis suspiros, 
qui siera los latidos 
contar dul corazon, 
quisiera que mi pecho 
su aliento ta eavi&ra, 
que todo á tí l legara 
de mi cariño 011 don. 

Quisiera con mis brazos 
prendar tu nívao cuello, 
m i r a r tu rostro bello, 
tu aliento respirar, 
poner junto á mis labios 
tus labios purpurinos 
y mil besos divinos 
en ellos estampar. 

Quisiera ser el fuego 
de tus hermosos ojos, 
quisiera mis enojos 
con tigo compartir; 
«star siempre a tu laüo, 
r$ir si tu gozabas, 
llorar &i tu llorabas, 
y en tí solo vivir , 

F . PALANQUES. 

VARIEDADES 

Hemos recibido el número 24 de In 
dustria é Invenciones, interesante re-
vista industrial dedicada al estudio de 
las Ciencias, Artes, Legislación y Co-
mercio en sus relaciones con la Indus-
tria y la Agricultura, que se publica 
semanalmente en Bircelona en gran-
des cuadernos con láminas, grabados 
y muestras, siendo el precio de sus-
cricion tan solo 18 pesetas al año. 

El número 22 de El Comercio Ibérico 
que acabamos de recibir contiene im-
portantes trabajos sobre distintas cues-
tiones de actualidad, escritos por ios 
Sres. Figuerola, Pedregal, Ruiz de 
Castañeda, Trompeta, Gaiaiz-Soldado, 
Arechabala y Lafuente (don Federi-
co). 

La empresa de tan popular revista 
está preparando un notable número 
extraordinario epe verá la luz pública 
el 1.° de Julio, é irá adornado con un 
maguí tico retrato en acero del exmi-
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üistro de Hacienda Sr. Moret y Pren-
dergast. 

Las fuerzas del Ejército, fijadas en 
el proyecto de lejr del Minisaro de la 
Guerra, según el Decreto firmado ya 
por el Rey, se distribuirán en la si-
guiente forma: 

Para la Península 93.6.18; Cuba 22. 
457; Puerto Rico 2.176; y Filipina» 
8.256. 

Según el esta-io que publica la Ga-
ceta, Almería es una de ?as provincias 
en que mas caros se vénden los prin-
cipales artículos. 

Para saberlo no necesitábamos que 
lo dijera el periódico oficial; pero bue-
no es que conste. 

Y mejor seria que no ocurriera. 

Tomamos de nuestro estimado cole-
ga El Diaria de Lorca: 

«Velez, nuestra hermana en cala-
midades, tiene hoy que lamentar la 
plaga de la langosta, que ha parecido 
én sus campos. 

Con ©so, y con. que perteneciera á 
la provinciate Murcia, en breve po-
dríamos preguntarnos, hacia que unár 
gen del Guadalentin existió el infor-
tunado Velez-Rubio.» 

Pues vea V. lo que son las cosas. Y 
á nosotros nos parece que pertenecien 
do á Murcia, seriamos algo mas que 
somos. 

Nadie está contento con su suerte, 
ó su desgracia. 

Y nosotros con mas razón. 

En virtud de real decreto expedido 
por el ministro de la Gobernación, se 
acaba de crear un cuerpo de Auxilia-
res de telégrafos, cuyos sueldos v a c -
ían de Uná peseta á 2 pesetas 50 cén-
timos cada dia. 

Este personal será llamado á las es-
taciones para dedicarse á la tr is.ni-
sion y recepción de te enramas cuan-
do el servicio lo requi i. 

Los candidatos que aspiren á estas 
plazas deberán tener mas de 15 años 
y menos de 20, y sufrir un examen de 
lectura, escritura y manipulación del 
sistema Morse. 

Fundáudose en el injusto proceder 
de Murcia adminirtrativa, con ía her-
mosa é importante ciudad de Lorca, 
ha circulado con gran insistencia la 
noticia de una supuesta exposición á 
las Cortes, solicitando que dicha cíu-

ad sea separada de Murcia y agrega-
a á la pro\ incia de Almería. 
Con este motivo dice el Diario de 

Lorca\ «Ciertamente, si la exposición 
ee hiciera obtendria tantas firmas co-
mo hijos tiene nuestra maltratada 
ciudad.» 

Bien se advierte que el apeeciable 
colega ignora nuestra situación, mil 
reces más aflictiva por pertenece á la 
provincia á que pertenecemos. Com-
prendemos que son justas sus quejas; 
pero sin embargo, puede consolarse 
estando como hoy está. 

Arteglr-da iba la ciudad vecina si 
tan desviado paso diera. Seguí-amante 
que si hoy llora con un ojo por perte-
necer á Murcia, llorara con los dos 
cuando se viera agregada á nuestra 
desdichada provincia. 

Ent^e ilos niales siempre es preferi-
ble el m&nos peor, caro colega. 

És un consejo que nos permitirnos 
darle, obedeciendo al cariño que nos 
inspira Lorca, en cuya ciudad vemos 
el centro del que en breve han de par-
tir los lazos de nuestro futuro pro-
greso. 

Uno de los últimos días oimos cantar 
á un flamenco la siguiente copla: 

O está maldecía esta tierra 
ó dejáé ia mano é Dios, 
si llueve poco, año malo, 
si llueve mUcho año peor. 

A los daños causados por los fuertes 
temporales de Mayo, se han añadido 
otros recientes y de importancia. 

Ni un solo dia de la s e m a n a que fi-
na hor, lia dejado de visitarnos la llu-
via otra vez, pero uno lluvia tempes-
tuosa y torrencial. El viernes último 
cayo sobre nuestros campos acompa-
ñaba de una soberbia granizada, que 
ha ocasionado inmensos daños en las 
cosechas de cereales ya en pié. 

El miercoles último fué dirigido por 
el Sr. Alca: le de esta al de Lorca, el 
siguiente telegrama: 

a Velez, 8-25 mañana.—Desde las 
primera, horas de la madrugada llu-
vias abundantes. Los afluentes del 
Guadalentin llevan riada. Continúa 
temporal.» 

Ha llegado á esta poblacion la compa-
ñía dramática que dirige el distingui-
do primer actor D. Domingo Lemos. 

Por los periódicos de otras impor-
tantes poblaciones en que ha venido 
actuando dicha compañía, tenemos 
brillantes informes «obre la importan-
cia de la nusína. 

Anoche dio su primera función con 
Ja representación del excelente dra-
in; t Nuestra Señora de Atocha. 

Sentimos que la circunstancia de 
estar hecha ia tirada de este número, 
no TOS haya permitido hacer la de-
bida reseña. 

La fuBcion de hoy la verán anun-
ciada nuestros lectores en otro lugar 
de este núr ro. 

Nos consta que las buenas partes 
de que dispone la compañía, le permi-
tirán sacar á la escena excelentes 
obras dramáticas de su expenso y es-
cogido repertorio. 

JUAN Y JUANA. 

•MICCION Llimt DEL F B A K É S 
Yo canto el amor de Juana, 

Yo canto el amor de Juan; 
No hay nada mejor que Juana, 

No hay náda mejor que Juan, 
Juan lo hace todo por Juana, 

Y Juana todo por Juan; 
Juan todo lo ama con Juana 
Y Juara nada sin Juau. 

No hay mas qüe enfadar á Juana, 
Para ver llorar a Juan; 
Si quereis que ria Juana 
Divertid un poco á Juan. 

Juan pone la mesa á Juana, 
Juana se sienta con Juan, 
Todo á lo que toca Juana 
Quiere probarlo el buen Juan. 

Con sus manecitas Juana 
El vaso le llena á Juan; 
Siempre la- taza de Juana 
Ha de llenarla su Juan. 

Si veis levantarse á Juana 
También se levanta Juan; 
Si Juan busca siempre á Juana 
Juana siempre encuentra á Juan. 

Juan se ha casado con Juana¿ 
Juana es 1a mujer de Juau; 
Juan ya no cohoce á Juana, 
Juana desconoce á Juan. 

Todo cnanto gusta á Juana 
De jo disgusta á Juan, 1 

Cuando veáis reir á Juana, 
Oiréis murmurar á Juan. 

Los guisos que guisa Juana 
Ya no le gustan á Juan; 
Ei lecho en que duerme Juana, 
Ya no es el lecho de Juan. 

Juan no puede ya con Juana, 
Juana se muere con Juan; 
Juan quiere perder á Juana, 
Juana dar al diablo á Juan. 

El dia en que muera Juana, 
Será el mas bello de Juan, 
Tan <olo bailará Juana 
Sobre la tumba de Juan. 

(De El Diario de Lorca.) 

REVISTA MERCANTIL. 
Precios corrientes en el mercado de ayer. 

Trigo fuerte . , . . 45 á 47 rs. f ing. 
Id. candeal. . . . 40 á 42 » » 

Máiz 40 á 48 » » 
Centeno . . . . . . 29 á 30 » » 
Cebada 19 á 20 » » 

TFATBO. 
F U N C I O N P A R A H O Y 

t»a aplaudida Comedia en tres 
actos titulada 

LO | E ESTA DE DIOS. 
Finando con la bonita pieza, 

org-iuinal del festivo escritor D. 
Xusebio Blasco, t itulada 

LEVANTAR MUERTOS-
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SOBRERERIA ttlABIM. 
DE 

A LOS POLLOS 
Comprad si sois elegantes 

unos guantes; > 
Qne también compréis espero, 

un sombrero; 
Y como prenda mas grata 

una corbatar 
Y vereis que bien os trata 
El genero femenino, 
Cuando vea en el masculino 
Guantes, sombrero y corbata. 
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D . . I M I t W C I S T M R . 
La mejor alabanza de esta 

obra es el nombre del autor. 
La adornan magnificas la-

minas, eleografias y fotogra-
bados representando las esce-
nas mas culminantes de los 
hechos de que se ocupa. 

Se suscribe á esta obra en el 
Centro de suscriciones de EL 
GÜADALENTIN. 

Calle de Urrutia, núme-o 3. 

BARBERÍA. 

Se afeita bien y barato, 
Se corta y s© riza el pelo; 
Responde de sus trabajos 
Antonio Sanchez, barbero. 

S E V E N D E 
un magnifico MISAL de media cámara, 
impreso en Roma en 1814 y aumenta-
do con todas las misas y festividades 
de la Iglesia hasta el dia. 

Se dará razón en esta Imprenta. 

S I A I Q Ü I & A 
LA CASA EN QUE ESTUVO LA 
IMPRENTA . DE E L GUADA-
LENTLV, SITA EN LA CARRE-
RA DEL CARMFN,, NUM. 2 5 . 

S E DARAN MAS DETALLES. 

LIBROS 
QUE SF HALLAN RE VENTA FN ESTA CASA. 
El Ingenioso hidalgo D. Quijote 

de la Mancha, por Miguel de Cer-
vantes. Un elegante tomo en 4.°, 
edición completísima, O reales. 

Camino recto y seguro para llegar 
al cielo por D. Antonio Maria Cla-
ret. Precioso devocionario. Un to-
mo encuadernado en relieve, 6 rs. 
Hay otros adicionados con Semana 
Santa que valen á 8 reales. 

Novelas ejemplares por Miguel 
de Cervantss. Un tomo eu 4.° 6 rs. 

Obras poéticas de Espronceda. 
Edición la mas completa y econó-
mica de las conocidas liesta el dia. 
Contiene los poemas «El Diablo 
Mundo» y «EL Estudiante de Sa-
lamanca» y también todas las de-
más poesias conocidas de este insig-
ne autor. Un tomo de mas de 300 
páginas con grabados, 4 reales. 

Tipografía del «Güadalentin». 

GÜADALENTIN 
SEMANARIO DE INTERESES GENERALES, LITERATURA, NOTICIAS Y ANUNCIOS. 

. REDACCION Y ADMINISTRACION:—URRUTIA, 5 

Este periódico cuyo principal objeto es la defensa de los pueblo* comprendidos en 
esta comarca, sale á luz con la mayor exactitud los domingos de cada semana, conte-
niendo artículos sobre intereses locales y generales, literatura, variedades poesias, 
noticias y anuncios, etc. etc. 

Se admiten para su inserción gratuita en las columnas de este periódico toda clase de 
escritos que procedan de los suscritorcs; pero se exceptuaran aquellos cuya publica-
ción no se considerase oportuna, según el criterio de la Redacción. 

Los comunicados y anuncios particulares serán siempre pagaderos. 
No se devolverán los originales, sino en casos muy especiales. 
Se admiten las suscriciones y se venden números sueltos á los precios marcados en 

la cabeza del periódico, cu las oficinas del mismo: 

Calle de Urrutia, núm. Z ^VELEZIllBIO. 
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